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concurso de la Prensa de provincias. Y 
como el periódico de su digna dirección 
se ha distinguido siempre en la defensa 
de los intereses verdaderos de la patria, 
de V. esperamos se servirá abrir sus co­
lumnas á la dilucidación del problema 
regionalista. No pedimos á V. aproba­
ción, sino discusión. Si esa redacción 
no está conforme con nuestros puntos de 
mira, le suplicamos ios combata en se­
rio j con razonamientos meditados, pues 
que solo de tal lucha puede salir depu­
rada la verdad ó conveniencia de los 
principios que sostenemos ó de los con­
trarios. 

La gente política de Madrid, ha lo­
grado por desgracia imponerse á toda 
España, y aun los mismos que en sus 
partidos militan no pueden menos quo 
convenir en que solo el despertar de las 
regiones ó provincias, puede abrirnos ho­
rizontes nuevos. Por ello es que nos 
complacemos en esperar que V. tendrá 
á bien ayudarnos en nuestra empresa de 
despertar al país. 

Nuestro regionalismo catalanista no 
obedece á mira alguna de exclusivismo. 
Nosotros nos ocupamos principalmente 
de nuestra Región, pero nuestro deseo 
más vehemente, es que las demás Re­
giones hagan lo mismo. Por nuestra 
fortuna, varias de ellas han entrado ya 
en el buen camino, y esto nos alienta á 
proseguir en el que hemos empren­
dido. 

Seguros de que V. se ocupará, en pro 
ó en contra de nuestras ideas, de la 
cuestión promovida en la sesión inau­
gural del Ateneo de Madrid por su Pre­
sidente, y de la contestación que á su 
discurso ha dado el que lo es de este 
Centre, nos atrevemos á suplicarle se 
sirva remitirnos el número ó números 
en que se haya ocupado ó se ocupe de 
ello, á fin de poder condensar las opi­
niones de la Prensa de provincias en un 
volumen, del que, en justa correspon­
dencia, tendremos el honor de mandar 
á V. algún ejemplar. • 

A la conspiración del silencio del Cen­
tro contra las provincias, han de con­
testar éstas con su alianza para la pu­
blicidad. 

Autorizando á V. para hacer de esta 
carta el uso que crea conveniente ó 
útil, tienen el honor de ofrecerse de V. 
seguros servidores y afñnos. q. b. s. m. 
= P o r el Consell General del Centre Ca-
talá^=El Secretario, Baldomero Llopis. 

A raíz de la lectura por el Sr. Nuñez 
de Arce de su discurso inaugural de las 
cátedras del Ateneo de Madrid, nos h i ­
cimos eco de las impresiones circuladas 
en el pequeño escrito que bajo el título 
de «Alea jacta est» se insertó en LA RE­
FORMA correspondiente al día 14 de No­
viembre último. 

Aun cuando solo sentimos alguna 
consideración general, cuidando mucho 

de no entrometernos en asunto para cu­
ya discusión nos declaramos desde aho­
ra incompetentes, pecaríamos de injus­
tos sino diéramos publicidad á las ma-
nifestacionos del Centre Cátala, y pres­
cindiéramos de la Contestación dada por 
el Sr. Almirall al discurso de D. Gas­
par Nuñez de Arce. 

Hasta hoy el ejemplar que nos parti­
cipa el Centre Cataldh'ahevnos remitido, 
no ha llegado á nuestras manos, razón 
por La que estamos imposibilitados de 
ocuparnos en este número de un trabajo 
que desconocemos por completo. 

Cuando hayamos experimentado la 
satisfacción de enterarnos de su conte­
nido, procuraremos emitir con brevedad 
nuestro pobre juicio. 

Si nuestra insuficiencia no lo impi­
diera, gustosos responderíamos á la es-
citación - del Centre Cátala y terciaría­
mos de una manera resuelta en el deba­
te que promueve la importante cuestión 
del regionalismo. 

Verdad que de la discusión brota la 
luz, pero debe ser aquella confiada á in­
teligencias suficientes á disipar las t i -
niel)las que ocultan la última. 

Nuestra línea de conducta queda pre­
cisamente trazada y creeremos haber 
contribuido lo bastante, haciéndonos eco 
de iodo cuanto se publique por personas 
autorizadas en el curso del debate. 

Nuestra insuficiencia, no obstante, 
no impide que las colunnas de este se­
manario, la más modesta de las publi­
caciones, no se hallen siempre abiertas 
para la inserción de cuantos escritos so­
bre el particular se nos remitan. Gus­
tosos los aceptaremos y quizá puedan 
constituir algún día elementos más ó 
menos poderosos para la resolución del 

problema, cuya terminación desgracia­
damente, uiiranios muy lejana. 

UUA OBRA DE ARTE. 

La festividad de la Purísima é Inmaculada 
Concepción, patrona de las Espafias, se ha so­
lemnizado en el presente año, con un acto que 
debe haber impresionado agradablemente no 
tan solo á aquellos que conservan arraigado 
todavía en su corazón la fe de sus antepasa­
dos, si que también á cuantos, prescindiendo 
de la propia fé, aunque sea mucho prescin­
dir, desean la conservación de los monuinen-
tos, rico tesoro de arquitectura que encierra 
la ciudad de Barcelona. 

Nos sugiere tal consideración la lectura de 
un pequeño artículo publicado en un periódi­
co de la capital y que con el título de Za con­

clusión de la C'atedrcd, se expresa erij los si­
guientes términos. 

«Ayer cumplieron dos años día por día, que 
el Excmo. é limo. Sr. Dr. D. Jaime Cátala y 
Albosa, dignísimo Obispo de esta Diócesis, di­
rigiendo su autorizada palabra désele el pul ­
pito de la Catedral á la muchedumbre de fie­
les que llenaba las anchurosas naves del tem­
plo, con motivo de la festividad del día y para 
dar gracias á Dios por haber preservado á esta 
capital y obispado del terrible azot e del cóle­
ra, que asoló los departamentos del mediodía 
de Francia y amenazaba invadir lauestra que­
rida patria, en especial Barcelouia, á causa 
del activo y floreciente comercio oi'ue sostiene 
con Tolón y Marsella, ofreció sc^lemnemente 
trabajar con ahinco y sin descans'o hasta lo­
grar concluir nuestra majestuosas Catedral, y 
el monumento más notable de la arquitectura 
gótica que existe en esta ciudad. 

Desde entonces este hermoso p'ensamiento 
ha sido el objeto predilecto de hbs afanes de 
nuestro celoso Pastor, al que havconsagrado 
su incansable actividad con fe arí^iiente, con­
fiando en Dios llevarla á feliz cimí \ con el con­
curso de todos. 

( 
Barcelona entera aceptó con ej itusiasmo y 

simpatía la promesa de su Obisp'O, y hoy po­
demos anunciar al público que las eí^^peranzas 
que se concibieron no se frustrarán, quxj' ayer 
tarde se realizó un acto en el palacio epis co­
pal del que fundadamente podemos esper ar 
que á no tardar será un hecho la promesa d'el 
Prelado, que Barcelona dentro de un breve^ 
plazo verá terminada la fachada de su Ba­
sílica. 

A las dos de la tarde de ayer el Excmo. se­
ñor D. Manuel Girona', senador del Reino, 
acompañado de su hijo primogénito, se pre­
sentó al Excmo. Sr. Obispo, que estaba rodea­
do del Cabildo Catedral, y tenía á su lado al 
Excmo. Sr. Capitán General del Principapo y 
Excmo. Sr. Alcalde Constitucional de esta 
ciudad, y obtenida la venia, leyó un docu­
mento en el que, después de hacer constar 
que hace años acaricia la idea de que se ter­
mine nuestra bellísima Catedral y que se cree 
obligado á demostrar su agradecimiento y 
amor á la Divina Providencia, por la protec­
ción que le ha dispensado en sus neg-ocios, 
coadyuvando en cuanto esté de su parte al 
proyecto del Prelado, se compromete formal­
mente á concluir á sus expensas la fachada de 
la Catedral bajo su inmediata vigilancia, pre­
via la aprobación de la Real Academia de San 
Fernando y los demás procedimientos que el 
Prelado y Cabildo juzguen oportuno. 

S. E. I. el señor Obispo aceptó con frases de 
entusiasmo la proposición deD. Manuel Giro­
na, reiteró su palabra de terminar la Catedral, 
para lo que manifestó confiaba poder dispo­
ner de grandes medios, é imploró las bendi 
clones de Dios sobre tan colosal empresa. 

El Excmo. Sr. D. Francisco de P. Rius y 
-Taulet, en nombre de Barcelona, felicitó al 
señor Obispo y al señor Girona'por la parte 
que les cabe en obra de tanta importancia y 
dijo que esta generosa oferta tendría las ben­
diciones de Dios y el aplauso de los barcelo­
neses. 

El señor Dean doctor D. José Vivas se adhi­
rió en nombre del Cabildo á las Palabras del 
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